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LA SOCIEDAD MEXICANA, LOS MEDIOS DE
COMUNICACION y LA FORMACION DE UNA NUEVA

CULTURA DEL AGUA

Dr. Javier Esteinou Madrid.

El acelerado ritmo de desarrollo industrial, agr(cola y de-
mográfico que ha experimentado la sociedad mexicana en las
últimas décadas, ha demandado el consumo creciente de más
recursos naturales. Una de estas exigencias ha localizado su
foco de atenci6n en. la sollcltud.de mayor dotaci6n de canti-
dad y calidad de agua a las comunidades humanas y fabriles,
pues sin la presencia de este elemento no puede realizarse nin-
guna actividad primaria, secundaria, tercearia 6 cuaternaria en

.nuestra sociedad.

Frente a esta realidad el gobierno mexicano, sabiendo que
nuestro territorio nacional· es un área acu fcolamente privile-
giada, pues cuenta con 320 cuencas hidrológicas, un prome-
dio de escurrimientos de 410 millones de metros cúbicos,
multitud de mantos 8CU íferos cuyo potencial se calcula en
110 mil 450 millones de metros cúbicos y con dos salidas a
los océanos en forma de literales que suman 10 mil kilóme-
tros(l), ha realizado un esfuerzo notable para resolver el pro-
blema llevando el agua de estas reservasnaturales a las pobla-
ciones de las diversas ciudades y conglomerados civiles del
pars. Para ello, a lo largo de varios sexenios ha construido
obras de infraestructura hidráulica muy importantes como
son el Acueducto Yuribia -Coatzacoalcos en Veracruz, el Sis-
tema Regional Linares-Monterrey en Nuevo León, el desarro-
llo Industrial Marftimo Lázaro Cárdenas en Michoacán, el
Acueducto Rio Uspanapa - La Cangrejera en Veracruz, el
Si~ma Cutzamala, la presa José L6pez Portillo en_Nl!~9
León, la presa Los Naranjos en Duranqc, la presa lng. Guiller-
mo Blake Aguilar en Sinaloa, la presa Carlos Ramfrez Ulloa
en Guerrero, la presa Peñitas en Chiapas, la presa Cerro de

(1) Pérdida de 30% de agua en la red de diltribucl6n. Uno Más Uno, 2 de febre-
ro de 1989.
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Oro en Oaxaca, el colector semiprofundo de Ixtapalapa, de
Obrero Mundial y del Canal Nacional - Canal de Chalco, el
Drenaje Profundo y Semiprofundo, lagunas de regulación
para el Valle de México, etc'<z).

Sin embargo, no obstante la inversión multimillonaria que
ha dedicado el Estado Mexicano para cambiar la base hidrol6-
gica original que nos ofreció la naturaleza y construir otra
más adecuada con el fin de atender a los 85 millones de habi-
tantes que hoy somos, el problema no ha sido resuelto y cada
d(a se agrava más. Asr observamos, que en la actualidad más
de 25 millones de mexicanos carecen de agua potable, el
600/0 de la población rural del pa(s no tiene accesoall(qui-
do, los principales rtos de la República presentan crecientes
problemas de contáminación, los más importantes mantos
acuíferos se encuentran sobre explotados o ya los contaminó
la salinidad, la mitad de la poblaci6n nacional no cuenta con
servicio de alcantarillado 6 drenaje, en el campo se requiere
aumentar cada año 170 mil hectáreas de riego y 420 mil de
temporal para sobrevivir, etc., etc.O).

Ante esta situación histórica estamos obligados a pregun-
tamos, por una parte ¿Qué ha sucedido que no obstante el
magno empeño que ha efectuado el Estado nacional a través
de muchas décadas el problema no ha sido resuelto?, y por
otra, ¿Qué debemos y podemos hacer para contribuir a resol-
ver con mayor celeridad este conflicto?

(2) Para ampliar mú este panorama conlU ltar, Agua Y Sociedad. Una Hiatoria de
Iu Obma hidráulic:u en México, Subaeaetarla de InfraeatIuctwa llidráulk:a,
Secretarla de Agricultura y Recurso. llidráulicol .• MéxicoJ ~. F. 1988__

(3) Pércida de 300/0 de agua en la red de diatlibudoo, Uno Mú Uno, 2 de f~
brero de 1989; Prioritario para el Eltado el manejo y cuidado del agua, Uno
Más Uno, 2 de febrero de 1989; Mú de 2S millooea de habitantea carecen re
agua potable en el paú: SARH, Uno Mú Uno, 2 de febrero de 1989; Déficit
de 26 millooea de UtrOl de agua en San Luis PotolÍ, Excélsior, 3 de febrdo
de 1989; Decrecerá en 25°/0 la diapoJU1lilidad de loa recunoa hidrmlk:oa
este año, Uno Má. Uno, 5 de febrero de 1989; Catástrofe Silendoa: Caren-
cia de Agua, Ex célaior, 27 de febrero de 1989; Carece de agua e160o/o de la
población rural,Excélaior, lo. de marzo de 1989.
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A riesgo de ser parcial podemos decir que independiente-
mente de que el Estado no ha contado con recursos suficien-
tes para atender todas las demandas de lfquldo, que ha existi-
do corrupción en la forma de l. operaci6n y distribución del
agua, que el ritmo de crecimiento demográfico ha sido mayor
a la capacidad de respuesta del gobierno en el terreno acu(fe-
ro, etc. ete., también podemos afirmar que una de las razones
principales que han evitado que el sector oficial pueda cubrir
ese reclamo, ha sido el hecho de que el Estado se ha dedicado
prioritariamente a transformar el panorama trsico de la pro-
blemática hidráulica del pafs, pero no ha modificado las men-
talidades y los hábitos de los ciudadanos frente al uso y con-
servación del aguL

Es decir, mientras a lo largo de varios decenios el esfuerzo
titánico del sector gubernamental alter6 el paisaje nacional
al modificar los cursos de los dos, crear canales artificiales de
transportación del Hquido, bombear agua hasta 2000 metros
de altura sobre el nivel del mar, perforar pozos hasta los más
profundos mantos acu(feros, aeumular agua en pozos con
cortinas de casi 150 metros de altura, potabilizar aguas ne-
gras, etc.; en todo ese lapso hist6rico la conCiencia y lasacti-
tudes de los ciudadanos frente al agua nunca cambiarán, sino
en muchos casos empeoraron y se adegradaron. Esto significa
que se cre6 una asombrosa infraestructura de dotaci6n de
agua para las ciudades y comunidades sin la formación de
una educación y cultura colectiva paralela de como aprove-
char y proteger racionalmente este recurso. Esto es, se nos
entregó a esta generación una muy avanzada base hidrológica
material de finales del siglo XX, administrada y aprovechada
por una mentalidad colectiva de principios del siglo XVI.

Lo anterior se comprueba porque mientras el Estado efec-
tuó gastos astronómicos para abastecer delHQuido a lasgran-
des ciudades, esta se desperdició con altos porcentajes del
irresponsabilidad. Ad, por ejemplo, mientras el gobierno gas-
tó en 1986, 400 millones para el tratamiento de aguas resi-
duales en el norte del país: en 1987 , 23 mil millones para re-
solver el problema del I(quldc potable en Mazatlán y 30 mil
millones para traer 300 litros por segundo desde el R(o Cut-
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zamala hasta el O • F. (4); en ese mismo período en Guadala-
jara 18 desperdiciaron dos mil litros por segundo, es decir,
una cuarta parte del abasto proporcionado por el Sistema In-
termunicipal de Agua Potable y Alcantarillado(5). En el D. F.
18 despllfarr6 el 400/0 del agua potable en lavado de autos
particulares, banquetas, descuido en los tanques de los sanita-
rios y fugas en lal tuberías de distribuci6n, esto es, casi 12
mil Iitros(6). En Hermosillo-- Sonora, se desperdiciaron 526
litros por segundo en riesgo irracional de jardines, lavado de
calles analtadas y manguereo de vehículos(7). En Monterrey,
Nuevo Le6n, se perdieron 15 mil litros por segundo, debido a
las fugas en las redes y fallas en los medidores(8). En Puebla,
18 despilfarr6 más del 600/0 del elemento potable debido a la
deteriorada red de drenaje y la conciencia ciudadana(9). En
ciudad Netzahualcoyotl, Estado de Máxico, se perdi6 más del
400/0 del recurso que se suministr6 debido al descuido de :os
usuarlos(10).

(4) lI•.rierte MéxJco400 mBlone.en laplantapua tia tu aJUl' De,..., Exc6l1lor,
17 de juUode 1986;PUl finesde elte año Depráa1 D.F.mú a¡ua delCat-
zunala,Excélaior,4 de IlWZO de 1987;Se aumentaelallnÜlJltrode •••• al
D.F. eII3 millitrol por .eJUlldo,Excélaior,9 de I1WZO de 1987;13milmJ.
llones para resolverel problemadelapa en MazatlúJ,Excéllior,26 de DO-

Yiembrede1987.
(5)Enormediapendiode qua potable eIIGlIadaJljaray lazona conurbada,Ex-

cólJIor, 20 de abril de 1987;UrJentemtar el despilfarrodea¡uaen G••da-
Iajua,Excélaior,18dediciembrede 1987.

(6)CoIltrolaJáel ¡obiemo la. pércldu deaguaenla República,Exc:élaior,24ea.
dldembJede 1985;Desperdidode 40°/0 de aguapotable en eID.P.,17 de
marzo de 1987;Se UI& 60°/0 delapa potable p•• laYarautos,patOly 1&»-

ru, Excélaior24 de marzode 1987;Delabuto de aup que le redbe - el
D.P.le deaperdida30°/0, ExcéJsior,25dej11iode 1987.

(7) Fa HermOlillo.e desperdician526 litrOlde aguapc. lepndo, ExcéJaJor,"
dejulio de 1986;Alumante derrochede agua,El SoldeTampp>,3 deald
de198~ .

(8) Pércldade 1,500litlOlde qua pc. •• undoeD Mooterrey,Excélaior,3 dejD-
nio de 1987.

(9)Mayorel desperdicioque el cooauno de a¡va eIIPuebla,Excélaior,30 decli-
cJombJede 1986.

(lO) De.perdiclanen Netzahualcoyod 40°/0 delapa potable. Excéllior,7 "" ~
tiembre de 1986.
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Esto implica pérdidas muy altas para el Estado mexicano
en materia de servicios. Simplemente hay que considerar que
el despilfarro de agua en el D. F. equivale en valores de 1985
a una pérdida anual de más de 20 mil millones de pesos por
este concepto que serían suficientes para abastecer dell(qui-
do a ciudades como Monterrey y Guadalajara(11).

A estas alturas de la experiencia nacional en el terreno
acuícola, dicha estrategia de enfrentar el desaf(o de la dota-
ci6n de agua a las ciudades a partir de s610 crear infraestruc-
tura hidráulica básica, ya ha comprobado sus límites y al
ineficiencia y, por lo mismo, ya no se puede conservar. Hoy
necesariamente se tiene que invertir la ecuasi6n de dicha tác-
tica y el problema debe ser atacado desde la produccl6n de
un cambio mental y una disponibilidad cerebral distinta de
la poblacibn ante el conflicto del agua. Esto significa, que el
Estado debe seguir formando infraestructura sobre este cam-
po pero ahora, al iniciar la década de los noventas, el peso de

su estrategia debe estar centrada en atacar, prloritariamente,
el problema del agua desde lo cultural y no desde lo material.
Para ello, es imprescindible formar una Nueva Cultura del
Agua.

Esta realidad cobra una Importancia nodal cuando sabe-
mos que para este año la disponibilidad de agua 18 reducir'
en 250/0 y a esto se agregará un 350/0 de rezagos en el su-
ministro del líquido potable y otro tanto en el aprovecha ..
miento de energra hidroeléctrica que en estos momentos ape-
nas alcanza el 230/0 del potencial nacional(l2).

Frente a la coyuntura de crecimiento en la que estamos,
hoy tenemos que entender que el mayor problema del pars
no es el pago de la deuda externa, ni el alto desempleo, ni
la agl!da inflación, ni la avanzada contaminaci6n, ni la ago-
biante carestía, ni la ausencia de vivienda, ni la devastaci6n

(11)Pércldu de 20ma mmoneade peso.anuale. por fup. de qua ,Excélslor,21
de juliode 1986.

(12)Decrecerá25°/0 la dilponi1ilidadde reaUlOl hidlÚllic~.ate do, UnoMú
Uno,5 de febrero de 1989.
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ecol6gica, ni la falta de agua a las ciudades, ete.; sino nuestra
transformación mental y emotiva como sociedad frente a
nuestros cenflictos de desarrollo para poderlos resolver. Para
lo cual es indispensable la construcclón de una nueva eultu-
ra nacional que nos permita enfrentarnos cerebralmente
como sociedad de forma distinta a las contradicciones que
nos impiden crecer.

En relación al panorama hidrol6gico vemos que el cora-
zón de esta nueva culturaaor Cferadebegirar alrededor de ele-
var el elemento a nivel de profundo valor social que hay que
cuidar, incrementar y proteger por ser la base de nuestra vida
y civilización. Esto implica que el Estado Moderno debe de-
sarrollar una lucha contra la cultura consumista que, hoy d(a. . . 'rige nuestros prlnclpales valores que nos integran como colec-
tividad, para abrir un hueco en esa intrincada telaraña de aspi-
raciones materialistas compulsivas y construir, a partir del
agua y de otras realidades ecol6gicas, una nueva cultura que
nos permita regresar al ciclo vital de la naturaleza del cual nOl
hemos alejado tanto.

Hay que tener muy presente que la verdadera construc-
ción del Estado Moderno que es la tesis angular de este nue-
vo gobierno solo se puede alcanzar si cada vez más se dirige
al conjunto social desde las instancias cu lturales y no desde
los aparatos administrativos, burocráticos, fiscales, e incluso,
repreSIVOS,como se ha hecho hasta ahora. Por ello para en-
frentar la crisis del agua desde un Estado Nacional Moderno,
hay que encararla desde la elaboración de un nuevo cambio
mental y afectivo frente a esta, y no tanto desde las acciones
administrativo-materiales que a lo largo de varias décadas ya
han probado su insuficiencia poI Itlco-sccial. '

De lo contrario, de no impulsarse una profunda transfor-
macl6n cerebral y emotiva de la población alrededor de esta
realidad, dentro de 50 años estaremos en el mismo punto de
partida en el que hoy estamos: se contará con una monumen-
tal obra hidráulica nacional, y paralelamente, existirá una
conciencia colectiva irresponsable que no la valorará o apro-
vechará racionalmente sino la continuará derrochando y cen-
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~minando. Po~ lo tanto, dentro de 5 decenios volverá a repe-
tirse la presencia del mismo fenómeno de insuficiencia de en-
trega de agua a las comunidades y volveremos a formularnos
la misma pregunta que hoy encaramos ¿Cómo dotar de agua
a todos los habitantes del país?

Dadas las condiciones coyunturales que vivimos en el
ca~po de }a polftlca, la infraestructura educativa y la organi-
zación SOCIalpodemos decir que la producción de esta nueva
c~It~ra acu (fera es completamente posible alcanzarla por las
sIguIentes tres razones: primero, porque en el terreno político
se cue~ta con la suficiente voluntad de acción declarada por
el Presidente de la República y sus princ¡i1palesasesores en este
ramo para encar~r y resolver el problema. Segundo, porque
en ~I.área de la.mfraestructura pedagógica se cuenta con los
sufICIentes medíos educativos formales (escuelas normales.. .. "pn~.~rlas, ' unlversldaces, etc.) e informales (sistemas de te-
levlslón, cadenas de radio, satélites, organizaciones de prensa,
casas de la cultura, etc.) para propiciar ese cambio mental
en el pafs y en el Valle de México. Y tercero, porque ya exis-
~n los grupos básicos de ciudadanos organizados para eche-
s~ona.~y hacer participar a la población alrededor de la pro-
cuccron de esta nueva cu ltura (fudamentalmente organizacio-
nes ecoiogistas).

Por todo lo anterior, nos preguntamos si durante varias
décadas los medios electrónicos de comunicación han demos-
tredo capacidad persuasiva para cambiar nuestras formas de
pensar, gustos y conductas para preferir otro autcrnóvil, wis-
ky, cigarros, pergumes, jabones, pastas de dientes, etc., ahora
que contamos con una voluntad política declarada una infra-
estructura educativa de apoyo y grupos sociales de respaldo
orga~i~do ¿Por qué ya que están dadas todas esas condicio-
nes tn~lspensa~les, no vamos a tener éxito para cambiar la
mentalidad naclonal frente a la crisis del agua?

.. Pa~ edificar esa nueva al Ituraacu (feraes necesaria la par-
ttcfpecion de to?a la socie~ad, pues dicha nueva óptica del
desarrollo a partir del carnblo mental de la población no pue-
de ser elaborada exclusivamente desde el poder, pues seda
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sesgada y viciada. Fundamentalmente el Estado debe desem-
peñar el papel protagónico de ser el detonante social de este
proceso colectivo y no el actor exclusivo. Los actores centra-
les que deben elaborar dicha cultura tendrán que ser todos los
sectores sociales afectados.

La creación de esta nueva cultura del agua para el Valle
de Máxico y el resto de la República no podrá basarse exclusi-
vamente en las formas tradicionales que ha empleado el Esta-,
do mexicano para intentar formar las dÓlis mrnimas de con-
ciencia frente a la crisis acu (cola como han sido el empleo e.
porádlco e inconstante de campaflas de sensibilización colec-
tiva. Hoy debe cimentarse por lo menos en los siguientes 8 ni-
veles paralelos de estructuración de la cultura, los comporta-
mientos y la participación nacional: conocimiento del proble-
ma, cambio de valores, modificación de actitudes negativas,
creacl6n de nuevas formas de organización y participación ci-
vil, aplicación de la cohersión, producción de gratificaciones
IOclales, generacl6n de nuevos ritos y finalmente, elaboración
de una nueva tradición frente al agua.

1. Nivel de Conocimiento del Problema. En esta fase ••
debe dar a conocer a la población todos los medios de comu-
nicación y las infraestructuras culturales el tipo de problemá-
tica actual que enfrenta el Estado Mexicano y la sociedad en
general para contar con suficiente I(quldo de buena calidad.
Dado el avance crltlco de este conflicto el criterio para la di-
fusión de la amplia Información que existe sobre esta realidad
debe ser del presente al pasado y no del pasado al presenll.

2. Nivel de cambio de Valores. Esto significa, que adem6s
de la Informacl6n sobre la situación de la gravedad del proble-
ma, para construir una nueva cultura alrededor del agua hay
que producir un cambio profundo de valores sociales para
que la población anhele y se artlcu le alrededor de los nuevOl
ejes valorales del desarrollo nacional y no de los viejos valores
del estancamiento social. Por ello, hay que producir un cuida-
doso trabajo de Ingenler(a cultural para elevar la posesión, la
conservación y el disfrute del agua a valor de profunda aspira-
ción y reconocimiento social, a través de la planificaci6n del
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contenido de los medios de comunicación y del aparato glo-
bal de la cultura en el pa(s.

Para apoyar este cambio de valores sociales alrededor del
agua es necesario formar nuevos sueños e ilusiones colectivas
que nos lleven a desear y gozar desde nuestras profundidades
psíquicas y lúdicas el tener agua. Por ejemplo, se podrra crear
la ilusión o el sueño metrppolitano de imaginarnos ¿cómo se-
rra la Ciudad de México si cada manzana y jardCn tuviera en
algún lugar 3 fuentes7 ¿Qué nos derCahumanamente el con-
tacto con 2 millones de manantiales en el Valle de México7

3. Nivel de Modificación de Actitudes Negativas. A partir
de la sensibilización anterior a través de los medios de comu-
nicación y del aparato cultural de apoyo se debe inducir una
modificación de conductas para corregir el problema acu (fe-
ro, Esto implica, que hay que contar con un claro diagnóstico
previo sobre cuáles son las principales causas que están oca-
sionando dicho conflicto. Frente a esta situación hay que de-
limitar, por ejemplo, los 30 comportamientos básicos de los
ciudadanos y del Estado que hay que producir desde la ac-
ción cultural para corregir la actitud colectiva frente al agua.

4. Nivel de Nueva Organizaci6n y Participación Civil. Para
apoyar las acciones anteriores se requiere producir una nueva
forma de organización ciudadana frente a la carencia y agota-
miento del agua. Dicha forma de cohesión social debe respon-
der a algunas de las siguientes preguntas. ¿Cómo organizamos
.para conseguir agua?, ¿Cómo agrupamos para conservar el
agua? ¿Cómo integramos para distribuirla equitativamente?,
etc.

5. Nivel CoherC¡tivo. Para darle fuerza a todas las iniciatI-
va. anteriores es indispensable la presencia de un aparato so-
cial muy preciso que penalice el no cumplimiento de 101
acuerdos sociales básicos sobre cómo cuidar y conservar el
agua. De lo contrario, ninguna de las acciones anteriores ten-
drá validez y arraigo social.
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La penalización debe de ir desde la fijaci6n de medidas
exactas de consumo del lfquído, determinaci6n de tarifas
justas, multas por abuso o uso irresponsable del recurso, etc.

6. Nivel de Gratificaciones Sociales. Además de las instan-
cias anteriores se requiere producir un conjunto sistemático
de acciones que no solo castiguen a los ciudadanos, sino que
sobre todo previenen socialmente a aquellos individuos y
grupos que encarnen relevantemente una nueva actitud positi-
va ante el cuidado del agua. Estos mecanismos de motivaci6n
pueden oscilar desde, por ejemplo, la entrega de reconoci-
mientos a las escuelas que ahorren más agua en el estiaje, has-
ta la exensi6n de impuestos a las fábricas que eviten el despil-
farro del lfquldo en dicho período, etc.

7. Nivel de Nuevos Ritos. Además de todas las acciones
anteriores para que se pueda instrumentar cotidianamente la
nueva cultura del agua es necesaria la creación de un sistema
de nuevos ritos acu (feros. Esto significa, que es necesario pro-
ducir nuevas costumbres fijas a lo largo de todo el año que
afiancen teclo el nuevo aparato cuItural generado alrededor
del agua. Por ejemplo, se puede crear la semana del agua en
el pertcdo más agudo del estiaje cuyo objetivo sea ahorrar el
aglAay darla a quien no la tiene.

8. Nivel de Nueva Tradición. Para que la presencia de to-
dos los elementos anteriores cobren a largo plazo forma de
demanda y defensa expontánea de la poblaci6n se tiene que
afianzar estos logros alrededor de la producci6n de una nue-
va tradición frente a la realidad acu (fera. Esto significa, que
a los avances que se van logrando hay que darles una perspec:-
tiva histórica destacando, a través de todo el complejo infor-
mativo y cuítural del país, que la acumulaci6n de pequeft~
acciones en favor de la conservación, dotación y cuidado de
agua está creando gradualmente una nueva actitud ciudada~
ante la presencia del lfquldo y que es un deseo comunitanO

el que se siga efectuando a largo plazo.

Para que la realización de los elementos anteriores. pue-
dan lograr deben de instrumentarse bajo la siguiente estra"
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gia mínima de aplicación:

1. La ejecución de cada Ul10 de los niveles de construc-
ci6n de la nueva cultura del agua no puede aplicarse de forma
indi~ri.~inada para toda la poblaci6n, sino que exige la dife-
renctacron elemental de elaborar distintas nuevas mentalida-
des sobre el agua en los grupos que si poseen el I(quido, que
en los sectores que no disponen del mismo. Es decir Será ne-
cesario informar, ilusionar, cambiar valores , modifi~r hábi-
tos, reprender, premiar las actitudes sobre el I(quido etc. de
forma distinta, según se trate de la poblaci6n beneficiada 6
marginada de este servicio, pues de lo contrario se produci-
r(a~ propuestas estatales altamente rid(culas. Por ejemplo,
pedírle a través de los medios de comunicaci6n que ahorren
agua a las poblaciones que nunca la han tenido'no solo es un
error poI Itico, sino que es una burla social.

2. Para alcanzar un mayor nivel de eficiencia y de econo-
mea de recursos culturales, además de distinguir la existencia
del sector dotado y el no beneficiado de servicios hidrol6gi-
cos, es indispensable localizar quienes son los agentes de cam-
bi~ activo fre,nte a la crisis del agua. Esto es, hay que precisar
q~lé~ es el nucleo causante del problema y el que puede con-
tribulr ~ resolverla de manera más rápida. Ante esto, es muy
necesario tener presente que no existe el espectador 6 actor
medio, y por consiguiente, no es lo mismo el papel que ocu-
pa el bebé, el niño y el anciano frente al conflicto acu (fero
que el que ejerce .el ama de casa, el joven, los ejecutivos y I~
adultos como sujetos capaces para enfrentar esta realidad.

Ya localizado el sector más estratégico para este cambio,
la n~~~ c~!tura del agua de.be empezar a construirse por la
senslblllzaclon y transformación de dicho grupo, pues será el
detonante más eficiente de una irradiaci6n racional y conduc-
tal más rápida hacia otros núcleos sociales.

3. La edificaci6n de esta nueva mentalidad no puede ela-
borarss con criterios mentales homogéneos para todas las re-
glo~e~ ~I pa (s, sino q~e exige ser producida a partir de la
dellmltacl6n muy precise de una zonificaci6n scu (fera de lo
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ue sucede con este recurso en las diversas áreas ~~gráfical
~I territorio nacional. Esto culere decir, que en ultima ins-
tancia, dicha cultura debe ser generada desde pautas regiona-
les y no globales, pues lo que puede

f
ser útil para : ::o~:~a

norte, puede convertirse en catástro e para e sur -
bllca Mexicana.

Esto implica necesariamente contar con un conocimie~to
muy detallado de la problemática del agua por cada regl~
del pa(s. De lo contrario esta pr0P'!esta cerebral no pod
elaborarse con niveles de certeza rnfnlmcs,

4 La creación de esta nueva cultura del agua, .ex~gea~-
más de la creación de la zonificación del pa(s, la dlstnbu~l6n
y la inculcación de la informació~ por perIccos espec(flcOl
de la problemática aeu (cola. Es oeclr, se requiere qUe.;.' co~o-
cimiento del problema, el cambio de v810re~,.1a~odl rcac n
de actitudes negativas, la incitación a la partlclp8cl~n, la gene-
raci6n de organización, la aplicación de la co~erslón la pro-
d ., de gratificaciones sociales, la elaboración de nuevOl
i~c~'~~a cimentación de una nueva tradición frente al agua,

~eaondifundidas de manera diferenciada en cada fase an~al de
evolución de este problema, pues no se enfrentan lal mISma.
contradicciones hidrol6gicas en marzo, que en agosto de cada
- o Por ejemplo en febrero el principal problema es el estil-

~nd'onde surge u~a mayor demanda de I(quido por los ci~~
danos mientras que en agosto el con~lic~o es la abundanc ,a
este elemento por la presencia de llUViasIntensas en el terr te)-
rio nacional.

Esto implica que antes de producir y transmitir cualquier
mensaje referente a esta nueva concepción soc.ialdel agua,!J~
imprescindible detectar cual es la problemática q~: ~~::'n.
mente se presenta en este terreno. Para ello, .hay q . ue
guir la presencia de dos tipos de conflictos hldrOI6gIC~ q 11-
se deben resolver todos 101 años: los estructurales que nC:-ra-
zan su origen en problemáticos de largo plazo y lo coyu (odOl
les que aparecen repentin~mente y s-:desvanec:ene~ :Jen ee-
cortos. Es decir, en la SOCiedadmexicana se viven ue son
tidianamente dos tipos de hechos acu (feros: aquellos q
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impredecible. como son la1ruptura de redes en los terremotos
de 1985, la quiebra de canales transportadores con la explo-
sión del volcán El Chichonal en el sureste, la fractura de algu-
na cortina retenedora de las principales presas del pa (s por
falta de mantenimiento, ete. Y aquellos otros que son repeti-
tlvos, e. decir, c(clicos ó redundante. por. que se reproducen
casi ldénticamente cada determinado tiempo con un alto mar-
gan de coincidencia, como son el congelamiento de tuber(as
conductoras en todos los inviernos, los incendios forestales
por falta de humedad en la tierra a principios de todos los
años, el incremento de enfermedades estomacales en todos
los veranos por la contaminación del agua, el desbordamien-
to de los sistemas telefónicos cuando se inician todos los
aguaceros, los movimientos de protesta humana en todos los
febreros y marzcs por la falta de I(quido en las ciudades, ete.

Anta los hechos Impredecibles o coyunturales la nueva
cultura del agua no tendrá otra alternativa que informar lo
má objetiva, Oportuna y pluralmenta sobre los aconteci- I

mientas espontáneos que suceden en el escenario de la vida
hidrol6gica nacional para poner en pnlctiea los programas de
emergencia que se tengan preparadas en esta materia, pues el '
grado de control previo o de planificación racional que se
puede ejercer sobre estas realidades es sumamente reducido.
Por ejemplo, poco se puede planificar a mediano y largo pla-
zo sobre las fallas de energ(a elllctrica en los sistemas de bom-
beo de agua a las ciudades ° sobre el derrumbe de los pozos
profundos que extraen el /{quido para las comunidades; etc.
Sin embargo, es frente a los hechos cfcllcos o repetitivos en
materia hidrol6gica que puede formarse con mayor solidez
una nueva cultura del agua, puesto que son realidades reite.
rativas frente a las cuales el pensamiento y la acción de la so-
ciedad mexicana, v(a una nueva propuesta cultural, se pueden
adelantar con medidas de comportamientos sociales preventi.
vos para controlar el fenómeno acu(cola y no que ésta subor.
dine e(clicamente a nuestra sociedad todos los años. Por
ejemplo, v(a esta nueva racionalidad del agua es posible ge.
nerar avanzadas conductas civiles en todas las épocas de ma-
yor calor para ahorrar /{quido, es posible introducir diferen-
tes formas de organizaci6n para reutilizar el agua de lluvia en
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todos los períodos torrenciales, es posible crear vías de parti-
cipación civilizadas para desahogar la irritabilidad social que
causa la falta de agua en los hogares durante todos los estia-
jes; etc.

Por ello, para construir la nueva cultura del agua antes es
necesario reconstruir el ciclo del comportamiento de esta rea-
lidad y a partir de esta tejer la representaci6n de cada uno de
los 8 elementos mentales que contribuirán a formar esta nue-
va racionalidad acu ífera en el país.

En sfntesís, podemos decir que frente a la severa crisis del
agua que hoy vivimos el Estado mexicano muy poco avanza-
rá para resolver esta contradicci6n 'ecolégico-social si sólo
centra su estrategia de enfrentamiento en -la creación de más
obras de infraestructura hidráulica, pues dentro de 6 décadas
volveremos a estar en el mismo punto de partida en el que ac-
tualmente nos encontramos sumidos. Hoy la solución profun-
da a este problema debe provenir de la transformación radical
de nuestras mentalidades, emociones, y actitudes colectivas
frente a este recurso natural, vía la creación de una nueva
Cultura Nacional del Agua. De no entender que hoy día la
táctica de encaramiento de esta realidad básicamente debe
partir del cambio cerebral de la sociedad, demostraremos una
vez más, que no hemos aprendido nada de los 500 años de la
historia hidráulica de nuestro país.
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